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En esta primera revista del año, además de desearos lo mejor 
para los próximos 11 meses, queremos invitaros a que nos ayudéis 
a una mudanza. Ellos tienen muy poco que llevar encima, simple-
mente desean cambiar de calle. 

Joaquín Sabina nos contaba en su canción que vivía en la calle 
Melancolía y que llevaba mucho tiempo queriendo mudarse al barrio 
de la Alegría. Siempre que lo intentaba había pasado ya el tranvía, 
y debe ser que nunca debió preguntar a ningún transeúnte, camino 
del mercado, cuál era el camino. Nosotros lo sabemos. Al barrio de 
la Alegría se entra por una amplia avenida llamada calle Esperanza.

En Benín y en Togo esa calle está repleta de niños y niñas que 
juegan, aprenden y conviven. Niños que se reúnen día a día en 
los foyers, casas de acogida que pertenecen a los salesianos, donde 
nunca les falta un techo donde dormir, un bocado que llevarse a 
la boca, ni un abrazo que les consuele. Benín y Togo, dos países 
casi gemelos en el mapa, cual dos líneas paralelas que se adentran 
arañando el continente africano desde el golfo de Guinea, tienen 
por desgracia una misma problemática común, los niños de la calle.

Gracias al trabajo de los salesianos, estos niños han abandonado 
ya la calle Melancolía, ese mundo del mercado en el que vivían 
perdiendo día a día el sueño de salir de allí y recordando el cariño 
y amor que algún día alguien les dio. Ahora viven en el Foyer Don 
Bosco, esa calle Esperanza en la que las sonrisas se entreven y a 
veces brotan en carcajadas, el trabajo, el estudio, los abrazos, los 
besos y los cuidados son la dinámica general del día a 
día.

El barrio de la Alegría cada día está 
más cerca para todos ellos, y con tu 
ayuda podremos conseguirlo.

De calle Melancolía
al barrio de la Alegría,

pasando por la calle Esperanza
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Por otro lado, Porto Novo, es una ciudad fronte-
riza con Lagos, capital de Nigeria. Desde hace unos 
años, la frontera con Nigeria, gran productora de 
petróleo, es lugar donde se produce todo tipo de 
contrabando, con su implicación en el campo de la 
delincuencia. Todo ello hace que el nivel de delin-
cuencia aumente día a día y se vean niños y niñas 
de entre 10 y 12 años, e incluso más pequeños, 
enrolados en pequeñas bandas dirigidas por algún 
adulto sin escrúpulos.

Hay además niños y niñas que son rechaza-
dos por sus familias, fundamentalmente debido a 
la poligamia, a la extrema pobreza o a la creencia 
de que todos los males de la familiason “por cul-
pa” de estos hijos (la creencia de que el niño está 
embrujado y que él es el portador de los males 
está más arraigada en Togo y es causa de gran 
parte de la violencia contra el menor). Y no solo 
son abandonados, ya que otros corren la suerte 
de ser vendidos como “esclavos” para trabajar en 
las minas o en las plantaciones del este o en los 
países vecinos como Nigeria o Togo. 

Para dar respuesta a estos problemas, la comu-
nidad salesiana de Porto Novo fundó en 1995 una 
casa de acogida llamada Foyer Don Bosco, a la 
que posteriormente unirían otras dos que servirían 
para organizar el proyecto en tres fases diferen-
ciadas.

1ª Fase.

Tiene lugar la acogida, abierta durante todo 
el día, donde a los niños se les ofrece la posibi-
lidad de ducharse, tomar una comida caliente 
y tener un lugar cubierto para dormir.

2ª Fase.

En esta etapa los Salesianos, además de 
intentar normalizar en lo posible la relación 
e integración supervisada en sus familias, 
orientan a los chavales para buscar un patrón 
que les inicie en el aprendizaje de un oficio, 
procurándoles igualmente el aprendizaje de 
la lengua francesa, la oficial del país, con el 
fin de integrarse posteriormente en la escue-
la reglada.

3ª Fase.

En esta fase, el proyecto acompaña a los 
que estudian hasta concluir el Bachillerato, 
mientras que para los que aprenden un oficio 
el seguimiento continúa hasta que consiguen 
el título de Oficial, que les permita poder co-
menzar a trabajar.

El proyecto para niños de la calle
en Porto Novo, Benín

Porto Novo, capital oficial de Benín, es una ciudad donde cada día que pasa aumentan los niños y 
niñas que viven y duermen en la calle. Es un grave problema al que se enfrenta toda África y de manera 
especial Benín y Togo. Se está perdiendo el sentido de la familia que tenían estos pueblos del África 
subsahariana.
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Foto: Patricia Rodríguez González - Jóvenes y Desarrollo
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En sus inicios, las dificultades no fueron pocas, 
era un proyecto que en su nacimiento necesitaba 
de muchos fondos, y además, como suele pasar en 
estos casos, contaba con las trabas y desconfianzas 
mostradas por las autoridades del país, quienes 
poco a poco han ido cediendo hasta comprender y 
valorar la necesidad del mismo para, posteriormen-
te, colaborar activamente en su desarrollo.

En la actualidad, el proyecto goza de buena sa-
lud y continúa creciendo de la mano de su actual 
director, Juanjo Gómez. A este se le ha unido un 
nuevo proyecto para niños menores trabajadores en 
el que se les ofrece la posibilidad de estudiar por la 
mañana con el fin de presentarse al examen que 
les dará la oportunidad de obtener el Certificado de 
Estudios Primarios. En este proyecto se encuentran 
unos noventa niños y niñas que, una vez con-
cluida la mañana y después de comer en el foyer, 
retornan a sus lugares de trabajo durante el resto 
de la jornada. 

El pequeño foyer, de primera asis-
tencia, se encuentra en la entrada del 
mercado de Danktopá, en Cotonou, la 
ciudad más grande de Benín que cuenta 
con más de un millón de habitantes. 
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Además, existe la posibilidad real de crear dentro 
del propio proyecto un centro ocupacional llamado 
Garelli para dar respuesta a los aprendices y meno-
res trabajadores que se encuentran en el centro. 
Dados los buenos resultados obtenidos en Porto 
Novo, se encuentra alumbrándose la idea de ex-
portar la experiencia de los menores trabajadores a 
otras ciudades del país, concretamente a Parakou, 
en el centro del país.

De igual manera, se está iniciando la expansión 
del modelo de proyecto para los niños de la calle a 
otras partes del país, concretamente se está crean-
do un centro de acogida en Kandi, zona norte, cuyo 
objetivo es el de captar a los niños que desarrollan 
su vida en el mercado de Malanville.

Por último, los salesianos han iniciado un nuevo 
y duro proyecto con chavales en conflicto con la ley 
que en estos momentos acoge a cinco menores que 
realizan sesiones diarias de orientación y trabajo en 
el centro Magone durante seis meses con la finali-
dad de modificar su comportamiento y propiciar su 
reinserción en la sociedad.

Fotos: Patricia Rodríguez González - Jóvenes y Desarrollo
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El mercado de Danktopá es, a cualquier hora, 
un caos organizado a uno y otro lado de la carre-
tera, capaz de aturdir a cualquiera. A una orilla del 
río está el vertedero de la ciudad, a la otra, el mer-
cado. Cientos de tejados de chapa metálica, lona u 
hojas de palma forman un entramado laberíntico 
para conformar el mercado. En la primera explana-
da nos encontramos con el foyer, se trata de dos 
pequeñas casetas metálicas donde niños y niñas, 
por separado, ocupan un pequeño rincón en el que 
disfrutan por unos instantes de su infancia robada 
a causa del trabajo. Juegan, cantan y se divierten 
un rato antes de volver a sus labores en los puestos 
del mercado. Las tareas que desempeñan son muy 
variadas: vender productos, hacer recados, descar-
gar mercancías…

Esta explanada es algo más que la puerta de 
acceso al mercado. Para los chicos este lugar es 
muy distinto, puesto que los orientadores que tra-
bajan para los salesianos plantean este sitio como 
un punto de encuentro. Su oficina de trabajo es el 
propio mercado.

En los alrededores del foyer se mueven muchos 
negocios bajo cuerda, fuera de la ley. Varios trafi-
cantes distribuyen la droga a aquellos que acuden 
en su busca. Los niños posan su atenta mirada en 
las pequeñas bolsas que pasan de una mano a otra 
cargadas de heroína, marihuana o cocaína que los 
clientes esnifan o fuman allí mismo. En ocasiones 
los pequeños, entre carrera y carrera, zigzaguean 
entre ellos.

Cuando el foyer se vacía de chavales, los moni-
tores se dedican a recorrer el mercado en el que el 
olor y el color de las frutas, la carne, las cabras, las 
gallinas, las especias… inunda el ambiente. El tipo 
de suelo cambia al mismo ritmo que lo hacen los 
productos que se exponen, asfalto, grava, arena, 
barro, charcos, más barro…

Los niños y niñas trabajadores deambulan por 
los puestos, entre las callejuelas, formando parte 
de tan colorida estampa. Ellos, mayores y peque-
ños, se afanan en vender sus mercancías y nadie 
guarda silencio, sumiendo el mercado en el más 
absoluto de los barullos. Los índices de delincuencia 
en el mercado son muy altos y aquel niño que sea 
sorprendido en un hurto, por pequeño que sea y 
aunque sea para comer, es duramente castigado, 
pudiendo ser incluso condenado a muerte…

Obligar a un niño de estas características a entrar en 
un recinto cerrado con una serie de normas que él 
considera de por sí estrictas es dar un paso hacia el fra-
caso. Por ello, el hogar de acogida es una etapa que 
el menor tiene que contemplar como una iniciativa 
propia y voluntaria. Es a este espacio al que se diri-
ge después de haber hablado en el pequeño foyer, 
utilizado como punto de encuentro en el mercado, 
con los orientadores. En él tiene las puertas siem-
pre abiertas para entrar y salir cuando quiera. No 
se les puede presionar en estos momentos, ya que 
este paso es, quizá, el más difícil. En este hogar de 
acogida los niños pueden ducharse, comer y dormir 
gratuitamente.

Foto: Patricia Rodríguez González - Jóvenes y Desarrollo
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Al lado de este hogar de acogida, una casa de 
planta baja, se encuentra un edificio de dos pisos, el 
lugar de orientación. No es casual que estén pared 
con pared, puesto que el objetivo es que aquellos 
chicos que dan el paso de ir al hogar de acogida 
puedan ver con sus propios ojos lo que supone el 
siguiente paso.  En este segundo hogar los chava-
les no tienen solo un lugar donde comer, asearse y 
dormir, sino que algo más destacado les acompaña. 
Se trata de la posibilidad de acceder a algo que 
saben les va a ser de gran utilidad en el futuro, la 
educación.

La gran mayoría de estos niños que viven en las 
calles nunca han ido a la escuela, por lo que recibir 
clases de matemáticas, francés, y poder aprender 
a leer y escribir, es algo que les va a diferenciar 
de los demás. Ellos, poco a poco, tienen que darse 
cuenta de que el conocimiento más que útil es im-
prescindible. La enseñanza de hábitos y el respeto 
a las normas son igualmente importantes para que 
vuelvan a aprender a vivir en sociedad.

Pasado el tiempo, los jóvenes suelen acudir 
al aprendizaje de un oficio cuando, por decisión 
personal u orientación de los profesores, ya han 
terminado la formación educativa oficial, que 
suele ser sobre los 15 o 16 años. 
Otros, igualmente, continúan sus 
estudios, encaminándose hacia la 
universidad. En otros muchos casos 
este aprendizaje es el destino de 
aquellos cuya edad no les permite 
acudir a la escuela tradicional.

Se trata de una formación profesional estable-
cida directamente en el puesto de trabajo que viene 
regida por la tradición y que institucionalmente 
está reglada. Sin embargo, el uso y abuso de esta 
práctica supone que miles de niños sean explotados 
durante años. En lo que respecta al foyer de los 
salesianos, a los jóvenes que optan por esta vía se 
les ofrece acudir a algunos talleres de confianza en 
donde las condiciones no son las que habitualmen-
te se dan a lo largo y ancho del país.

Además, muchos de estos jóvenes optan por ser 
aprendices en el taller de carpintería del centro, 
que, además de servir como espacio formativo 
para quienes desean buscar una salida profesional 
a través de la carpintería, sirve como espacio para 
la obtención de ciertos recursos de cara a ayudar 
a la economía del centro y poder seguir prestando 
esa ayuda a cientos de niños de la calle que a día 
de hoy siguen pidiéndonos su ayuda.

Fotos: Patricia Rodríguez González - Jóvenes y Desarrollo
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La espalda de Valerio se resiente de una caída lo 
que le hará ir con frecuencia al masajista y a finales 
de mes muere el subprefecto en un accidente de 
tráfico. 

Con la fiesta de Don Bosco acabamos el mes, 
pero sin tiempo para pensarlo, ya estamos inmer-
sos en el capítulo provincial, presentación del nuevo 
provincial, y continuación de los trabajos comenza-
dos anteriormente, con el calor del ambiente que se 
hace sentir desde bien pronto este año, que tampo-
co se ha hecho notar por el frío. No hemos bajado 
de 22 grados y tampoco ha hecho viento que da 
mayor sensación de frescor. 

Y nos llega Loli como refuerzo a esas actividades 
en los pueblos y su alegría y ganas de estar con 
la gente. También vienen los oculistas y les damos 
niños a cientos; nos da tiempo a pintar la iglesia, 
comenzamos actividades con los anglófonos y 
preparamos los sacramentos de los que van a ser 
bautizados en Pascua. 

Al comienzo del año tenemos la visita de los ingenieros, la de personal de nuestra ONG “Jó-
venes y Desarrollo”, comenzamos la construcción de los pozos, la alfabetización y seguimos con 
otras muchas actividades en los pueblos, como hacer compost, tratar el agua, plantar árboles...

El calor continúa y nuestras actividades siguen, 
en el cole, en los pozos, sobre todo en las vegas 
para hacer huertos. Valerio va de vacaciones por 
cuestiones médicas y nos viene Patricia, la arqui-
tecto que se encargará de seguir la construcción de 
la sala polivalente en el cole. Tenemos otra Patricia, 
la que se encarga del proyecto rural… 

El calor sigue y el termómetro marca los 45 
grados varios días seguidos. Vamos de viaje a 
Madagascar, reunión de los responsables de co-
munidades de zonas francófonas, nos juntamos 94 
alrededor de nuestro Rector Mayor. 

Un largo viaje y una experiencia válida, 
que a la vuelta nos conecta directamente con los 
últimos toques a los pozos, la nueva visita de los 
ingenieros, el calor que sigue, Loli que se nos va, 
las reuniones de parejas que se hacen numerosas, 
50 parejas nos hemos juntado este mes, y el 24 
tenemos misa y procesión, más de 200 personas 
siguen el rosario… 

Carta resumen de un año
Antonio Gutiérrez, salesiano en Togo (África)*

* Se ha respetado la forma de escribir del autor
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La sala polivalente ha sido diseñada y es-
tudiada por Patricia y vamos a buen ritmo en 
la construcción. Esperemos que para finales 
de año las cosas se vean más claras. 

John se va de vacaciones y comienzo la 
vida monacal. Habrá unos y otros que vengan 
a acompañarme unos días. Con ellos vamos a 
visitar pozos, pueblos, construcciones y activi-
dades varias. 

Las lluvias se presentan regulares y la 
espera de una buena cosecha se pinta en el 
horizonte. Los pozos concluidos, este año 22, 
nos hacen ver el gran paso dado hacia las 
mujeres; los anglófonos me hacen recordar 
el inglés que tenía un poco en sordina y me 
ponen en plan de vacaciones, pues julio se ha 
echado encima sin esperar más. 
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Las peripecias varias del verano las vivimos 
en España y a la vuelta de vacaciones, con 
Valerio, después de haber sufrido una opera-
ción en su rodilla y estar bien recuperado, nos 
presenta frente a un comienzo de curso en el 
cole que John ha preparado lo mejor que ha 
podido, acompañado por Magloire, el nuevo 
salesiano que estará con nosotros este curso, 
y de 150 alumnos que habrá que dirigir y 
organizar en la nueva singladura. 

El oratorio vuelve con fuerza, las cons-
trucciones un tanto retrasadas deben ponerse 
al día, el rosario en el mes de octubre nos 
lleva a los barrios y las casas de los cristianos 
y las reuniones en los diferentes pueblos nos 
hacen ver el balance de lo construido y lo que 
esperamos hacer para este nuevo curso. 

Un viaje a Bamako para un encuentro de 
salesianos que trabajan en medio musulmán 
nos hace recorrer muchos kilómetros, así 
como la visita de la familia de Patricia y la 
búsqueda de una adoratriz que estaba en el 
hospital de Tanguieta completan los miles de 
kilómetros hechos en pocos días. 

Los alumnos de Valerio en agricultura reco-
gen el maíz de la granja y los proyectos pasto-
rales de la comunidad, parroquia y colegio nos 
ayudan a poner orden en el gran número de 
actividades que llevamos entre manos. 

Los 80 años de Valerio, celebrados en la 
alegría, nos dicen que el mes de octubre se 
ha acabado y que las lluvias han concluido, 
que estamos en plena cosecha y que es el 
momento de lanzar las nuevas actividades en 
los pueblos. 

Los ingenieros vienen y comenzamos el 
paso bajo de Samomoni, los oftalmólogos 
vienen y nos prometen actividad en el mes 
de marzo, visitamos a Pilar en el dispensa-
rio de Nadjundi y admiramos su trabajo con 
los enfermos. El palu nos visita calentito y 
seguimos en la brecha de cada día, deseando 
que la presencia de Jesús en Navidad sea una 
realidad que nosotros intentamos que se lleve 
a cabo cada día en nuestra vida y en la vida 
de los demás.

Que el Señor nos dé el realizarlo en este 
año nuevo que vamos a comenzar y al que a 
todos deseamos bueno y feliz.
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* Se ha respetado la forma de escribir del autor

Mi sexta sobrina
Patricia Rodríguez González, Cooperante de Jóvenes y Desarrollo en Togo*

Ayer nació Patricia después 
de más de 12 horas de parto.

El año pasado a estas alturas una de las niñas 
del foyer que estaba estudiando secundaria decidió 
marcharse y volver a vivir en la calle. Ayer apareció 
en el Centro Don Bosco, acompañada de dos hom-
bres pidiendo dinero para ir al hospital. Las contrac-
ciones habían empezado el día anterior a las 8 de 
la tarde, ya había estado en dos dispensarios, uno 
de una ONG que se dedica a los apadrinamientos y 
otro de las monjas de la Providence de Saint Paul, 
y ninguno de los dos quiso atenderla por no haber 
ido nunca antes a consulta.

Así que Jose Luis me llamó, para que fuese al 
hospital chino, que está al lado de mi casa, porque 
le había dado dinero para que fuese ahí (el segundo 
mejor hospital de Kara)

Cuando llegué ahí estaba, en la misma sala don-
de había otras dos señoras más dando a luz. Dos 
placentas tiradas en una bandeja en el suelo nada 
más entrar y dos bebes recién nacidos, las enfer-
meras al lado comiendo en una mesa y tirando las 
migas al suelo, una fila de hormigas rojas corriendo 
por la ventana que estaba al lado de ELLA, y unas 
latas cortadas llenas de agua para atender el parto 
llenas de mosquitos flotando.
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Cuando me ve una de las enfermeras me empie-

za a increpar, porque ELLA no había llevado nada, 
a lo que yo pregunto- ¿Qué tiene  que traer?, solo 
tiene 17 años y es su primer parto, no tiene porque 
saberlo- La enfermera me hace una lista de cosas 
para que salga a comprar. Así que además de abso-
lutamente todos los medicamentos y los instrumen-
tos de trabajo, como la vía, los guantes, el suero, el 
plástico para la camilla, los paños, gasas….. tenía 
que comprar un cubo, un orinal, jabón, lejía, un 
vaso por si quería beber agua (porque si no, no bebe).

No conseguía dilatar así que le pusieron una 
medicación para ayudarla, las contracciones eran 
cada vez más fuertes y ella chillaba y lloraba cada 
vez más, las enfermeras en lugar de tratarla con 
un nivel de cariño medianamente aceptable, no 
hacían más que gritarla que no podía llorar y yo 
por supuesto, diciéndole lo contrario, “llora y chilla 
lo que quieras”, hasta que una de la enfermeras 
decidió que estaba molestando “es mejor que te 
vayas fuera porque la piedad no ayuda”.
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Así que así hice, me quede fuera un rato con 
los dos hombres que la habían acompañado, sus 
vecinos, ella estaba sola, les había dado pena y 
son los que se habían ocupado de ella, y estuvie-
ron ahí hasta el final, es decir, la noche cuando 
les lleve a su casa. 

Aprovechando que llegaron dos albañiles con 
un taladro a arreglar cosas de la sala mientras 
ELLA seguía intentando dar a luz, volví a entrar, 
había salido una especie de líquido medio amari-
llento, lo que quería decir que el bebé estaba en 
peligro. En España eso es una cesárea inmedia-
ta, pero como era viernes por la tarde, el gine-
cólogo no estaba y el poder de decisión estaba 
en manos de las enfermeras que la dejaron dos 
horas más en esa situación.

Hasta que a las 3 de la tarde nació PATRICIA y 
yo pude verlo…

Va a estar una semana en pediatría, sin ni 
siquiera una cunita, sino en un colchón, dentro 
de una sala común con muchos más niños en-
fermos, y con una chica para que se quede con 
ella, porque los enfermeros del hospital no se 
ocupan más que de darle la medicación cuando 
le toca. Pero la MAMA Y LA NIÑA , están bien, 
es preciosa…

Fotos: Patricia Rodríguez González - Jóvenes y Desarrollo
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,no se puede realizar casi ningún trabajo debido a la 
falta de corriente eléctrica durante el día. La insta-
lación de estas placas solares sería una gran ayuda 
a la hora de desarrollar cualquier tipo de trabajo en 
el centro y con los niños, ya que permitiría tener un 
suminisitro de energía ininterrumpido durante todo 
el día de cara a poder llevar a cabo todas las activi-
dades planeadas… 

Desde Bangladesh nos comentan que esperan 
completar el proyecto en un plazo aproximado de 
seis meses. una vez que reciban la financiación.

El padre Francis Alencherry nos solicita ayuda 
para un proyecto en Utrail, Bangladesh, actual-
mente la más moderna de las presencias salesianas 
en el mundo, pues data del año 2009. 

El proyecto busca preparar una planta de pla-
cas solares completa que pueda generar 7 kW de 
fuerza para tener electricidad en la casa de la parro-
quia.  Esto no solo servirá a la casa de la parroquia, 
también a la iglesia y al albergue que existe para 
niños de la calle.

En Bangladesh hay una gran escasez de electrici-
dad. En Utrail, localidad donde se encuentra el com-
plejo parroquial María Auxiliadora, hay cortes de 
energía que llegan a las 18 horas diarias. Por tanto 

2169  Instalación eléctrica
para el albergue de los niños y la parroquia

Nuevas aportaciones: R.I.C. Madrid, 300€.

Si quieres colaborar con 
este gran objetivo, no te ol-
vides indicar el código 2169 
en el concepto de tu donativo.
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Desde la ciudad de Viana, en Angola, el padre 
Filiberto Rodríguez nos hacía una petición de ayuda 
para dotar a los jóvenes estudiantes, internos en el 
Centro Salesiano Domingo Savio y venidos desde 
las diversas provincias del interior, de condiciones 
dignas para el descanso y la higiene personal, que 
son absolutamente necesarias para quienes son jó-
venes y estudiantes.

Básicamente, el objetivo principal de esta 
ayuda es que todos los alumnos, independiente-
mente de su condición socioeconómica, tengan 
las condiciones básicas para descansar durante 
la noche y así puedan rendir durante la jornada 
de estudio.

La ayuda económica ya ha sido enviada, una vez 
recibida ésta, es realmente fácil realizar el proyecto 
programado. Además de esto, la Comunidad Sale-
siana ya está organizando fuentes de recursos alter-
nativos para en un futuro poder garantizar la manu-
tención del internado y de las diversas actividades 
que allí se realicen (granja, encuentros…) lo cual 
es un signo de la importancia que los salesianos de 
Angola dan al proyecto.

Con vuestra ayuda ya se está organizando la 
compra de 60 colchones, 120 pares de sábanas, 
120 toallas y 60 mesillas de noche, en este inter-
nado de nueva construcción. 

Equipamiento para 
internado de jóvenes

Nuevas aportaciones: R.V.L. Madrid, 500€. Amigos de 
las Misiones de Ciudad Real, 520€. Anónimo Veguellina, 
132,22€. A.T.S Toledo, 60€. J.A.T.V.Z. Madrid, 200€. 
A.D.M.C. Madrid, 200€. E.C.A.R. Astorga, 300€. G.H.G. 
Zamora, 50€. J.M.M. Barcelona, 20€. I.A.M. Zaragoza, 
30€. P.I.N. Telde, 12€. E.S.M. Málaga, 100€. J.C.C. 100€. 
P.M.R.O. Salamanca, 50€. M.C.dlT.S. Madrid, 30€. C.M.L. 
Madrid, 200€. C.L.M.dA. Puente la Reina, 50€. A.G.V. 
Granada, 100€. R.E.M.V. Alzira, 50€. M.J.Ll.V. A Coruña, 
20€. J.H.F. Murcia, 55€. E.V.C. Valencia, 60€.
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llamó a los jóvenes de Europa también en Semana 
Santa, 600.000 llegaron a Roma. En 1987, el 
Papa citó a los jóvenes de las Américas en Buenos 
Aires; se presentaron 900.000. En el año 1989, en 
julio, Juan Pablo II, se encontró con medio millón 
de jóvenes en Santiago de Compostela, y al con-
cluir, les pidió una Peregrinación a Polonia, su patria 
natal, todavía cautiva en las garras del comunismo. 
Corría agosto del año 1991 e interminables filas 
de jóvenes, tras largas marchas a pie, bajo el sol 
o la lluvia, llegaban a Czestochowa, para rezar con 
el Papa y recibir los sacramentos del perdón y la 
eucaristía.

Después, llegaron los encuentros en Denver en el 
año 1993, Manila en 1995, Paris en 1997, Roma 
en el año 2000 El nuevo milenio se inauguraba 
con la reunión que tuvo lugar en Toronto, ya en el 
2005 fue en Colonia, y el último encuentro de los 

El joven Karol sufría porque veía que la ju-
ventud de aquellos años se sentía abandonada 
de la Iglesia. Cuando en el año 1978 él mismo 
se vio elegido Papa quiso hacer algo para reme-
diar esta situación.

Una gran bendición 
para Madrid

José María Blanco, Salesiano en Corea del Sur

El buen Papa Juan Pablo II vió robados dos años 
de vida por el atentado del 13 de mayo de 1981. 
Durante los largos meses de hospital pensó que 
debía escribir una Encíclica exhortando a todas las 
Congregaciones religiosas que trabajan con la ju-
ventud a intensificar su labor en pro de los jóvenes. 
Pero, de repente, tuvo una idea. Tal vez sería mejor 
si él mismo hacía algo directamente.

Así, guiado por el Espíritu Santo y por la Virgen 
María, el buen Papa, tan pronto como pudo mover-
se, en el año 1984 invitó a los jóvenes de Italia a 
celebrar la Semana Santa con él. 300.000 jóvenes 
respondieron a su llamada. El año siguiente, 1985, 
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Todos los jóvenes vuelven a sus países, a sus 
parroquias y a sus familias con una sonrisa nueva, 
como sucedía en Palestina a las personas que ha-
bían tenido la fortuna de encontrarse con Jesús y 
escuchar su palabra y el perdón de los pecados, y la 
liberación de los demonios.

La semana del 16 al 21 de agosto de 2011, 
será muy especial en Madrid, una semana de fe 
y oración, de amistad y de alegría, de sacrificios 
y de bendiciones celestiales, sobre todo para los 
madrileños y madrileñas que lo prepararán.

Desde Corea del Sur se desplazarán a Madrid 
varios centenares de jóvenes, y yo iré con ellos y 
luego me quedaré en España para coger unas va-
caciones. 

Que la Santísima Virgen nos ayude.

jóvenes con el Papa fue en 2008 en Sidney. Este 
año, en agosto, Benedicto XVI se reunirá con miles 
de jóvenes de todo el mundo en Madrid.

Serán días de trabajo y de servicio, de sacrificio y 
de privaciones, de fe, de fervor y de alegría, porque 
la mayoría de los jóvenes van solo con la ropa pues-
ta, por eso la reunión se hace en verano. Al llegar, 
en el aeropuerto, recibirán la mochila con la toalla, 
la manta y un trozo de vinil para la lluvia. Allí estará 
el mapa de la ciudad, con lugares de reuniones, ce-
lebraciones, centros de asistencia y de distribución 
de las comidas. Habrá cupones para comer, pero 
son una mera formalidad, nadie los controlará… 
Allí estará la placa para poder llevar colgando en el 
pecho y poder usar gratis el transporte público. Esos 
días no se tocará el dinero.

Son días de amistad y de alegría, de austeridad y 
de oración, la última noche es para la Adoración y 
las confesiones. El último día es el día espléndido 
de la Misa Solemne y la Santa Comunión.

Pedid paz
para todos los países

Hablando del Niño de Belén, pensemos tam-
bién en el pueblo que lleva el nombre de Belén; 
pensemos en aquel país en el que Jesús ha vi-
vido y que tanto ha amado, yY roguemos para 
que allí se haga la paz, que cesen el odio y la 
violencia, que se abra el camino de la compren-
sión recíproca, se produzca una apertura de los 
corazones que abra las fronteras, qué venga la 
paz que cantaron los ángeles en aquella noche. 
(Homilía Benedicto XVI. Misa de Nochebuena, 24 de 
diciembre de 2008).

16-21 de Agosto 2011

La participación en la Jornada Mun-
dial de la Juventud Madrid 2011 es 
gratuita, cualquier persona puede asis-
tir a los actos centrales de la JMJ (Misa 
de inauguración, ceremonia de bien-
venida al Papa, Via Crucis del viernes, 
Vigilia nocturna del sábado 20 y Misa 
de envío del domingo 21 de agosto), 
además habrá zonas habilitadas para 
los no inscritos. Pero se recomienda 
vivamente la inscripción, como mani-
festación de solidaridad con los demás 
participantes, para facilitar la logística y 
contribuir a los gastos del evento.
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¿Por qué colaboras con Misiones 
Salesianas?

¿Qué te aporta Misiones Salesianas 
y porque recomendarías Misiones 
Salesianas a algún amigo o conocido?






